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 Tecnología versus viajes

Hoy en día, debido a la presión de accionistas, legislación y consumidores, las empresas se ven obligadas a
implantar medidas de ahorro tanto económico como energético. Este último requiere no solamente el
acondicionamiento de los lugares físicos que la empresa utiliza, sino también la reducción del impacto
medioambiental de sus actividades y de los traslados de sus trabajadores. 

 Las tecnologías de la información y la comunicación pueden colaborar en la medida en que ofrecen
alternativas a los viajes, las estancias en hoteles, etc. derivados de las reuniones de negocios que se llevan a
cabo en los distintos países en que opera la empresa. Según revela el informe “The Telepresence Revolution”
(la revolución de la telepresencia), la innovación tecnológica va a desempeñar un papel importantísimo en
nuestra transición hacia una economía de bajo impacto, mediante soluciones tales como la videoconferencia y
la telepresencia, que permiten reducir la huella de carbono derivada de los viajes de negocios y los
desplazamientos diarios al trabajo. 

En el año 2008, el estudio SMART 2020 afirmaba que las aplicaciones de las tecnologías de la información y
la comunicación podrían reducir las emisiones de gas de efecto invernadero un 15% para el año 2020. Una de
las cuatro áreas que identificaba el estudio en las que se lograrían enormes ahorros de emisiones era la
sustitución de los viajes por medio de ciertos servicios, entre los que se incluyen la telepresencia, una
videoconferencia de alta definición que crea una sensación virtual de presencia personal en una reunión. Esta
tecnología reduce la necesidad de desplazamientos personales, evitando la emisión de gases de efecto
invernadero. 

Entre otras ventajas para la empresa que implanta un sistema de telepresencia se encuentran el aumento de la
productividad de sus trabajadores, la mejora de su calidad de vida y mayor agilidad en la toma de decisiones.
El estudio “The Telepresence Revolution”, la revolución de la telepresencia, sirve como continuación a
SMART 2020, y estudia las posibilidades de la telepresencia como sustituto de los viajes de empresa en el
mercado global, analizando los beneficios medioambientales y los ahorros económicos inmediatos derivados
de la utilización de esta tecnología y evaluando los beneficios medioambientales y económicos a largo plazo
que se derivarían de una adopción a gran escala de esta tecnología. 

El estudio “The Telepresence Revolution” se basa en el análisis de una serie de parámetros directamente
relacionados con los beneficios económicos y medioambientales de la utilización de la telepresencia como
sustituto parcial de los desplazamientos: el coste de los billetes de avión, las emisiones de gas de efecto
invernadero derivadas de los mismos, el gasto en hoteles, el tiempo empleado en el viaje, que repercute en la
productividad de los trabajadores, los costes derivados de la implantación de la tecnología necesaria para la
telepresencia, los índices de utilización, los requisitos energéticos y los costes de mantenimiento, entre otros.

Según concluye el estudio, una empresa que implementara cuatro salas de telepresencia podría reducir sus
emisiones de CO2 en 2.271 toneladas en cinco años, lo que equivale a las emisiones de gas de efecto
invernadero de más de 400 automóviles particulares durante todo un año. 

Según el estudio, la telepresencia ya se está empezando a utilizar de forma masiva en diversos lugares del
mundo, en especial en las relaciones empresariales entre Europa y EEUU. Asimismo, la utilización en el Este
Asiático también comienza a crecer, y esta tecnología sería muy recomendable para las economías emergentes
como India y China. 

Paul Dickinson, director ejecutivo de Carbon Disclosure Project:
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“En las últimas décadas hemos visto cómo mejoraban las tecnologías aplicadas a la videoconferencia. Hoy en
día, estamos acostumbrados a ver cómo los reporteros retransmiten las noticias desde todos los rincones del
mundo sin sufrir inconvenientes técnicos. Sin embargo, a las empresas les está costando adoptar estas nuevas
tecnologías para  comunicarse y siguen utilizando la antigua técnica de transportarse para acudir a una
reunión. Esto se debe fundamentalmente a la falta de acceso de las empresas a una tecnología similar a la de
las televisiones. 

En el año 2010, sin embargo, esto ha cambiado. Los logros tecnológicos de las empresas de
telecomunicaciones permiten la celebración de encuentros por vídeo de forma eficaz. Ciertas soluciones
tecnológicas, como la telepresencia, logran acercar el trabajo a la gente, en lugar de que la gente deba
desplazarse hacia el trabajo. 

Hoy en día disponemos de la posibilidad de comunicarnos a través de vídeo de alta definición, con el enorme
impacto que esto supone sobre nuestra forma de trabajar y de vivir.
 
En otro orden de cosas, la utilización a gran escala de esta tecnología cuenta con un enorme potencial. Las
empresas ya están empezando a utilizarlo de forma masiva, y los gobiernos y la industria del mundo entero
deberían asumir este reto histórico y promover una alternativa creíble a los viajes de negocios lo más pronto
posible”, afirma Paul Dickinson, director ejecutivo de la organización sin ánimo de lucro para el fomento de
una economía de bajo impacto, Carbon Disclosure Project. 

“Si las economías emergentes logran engancharse a este nuevo estado tecnológico, en lugar de copiar los
viejos sistemas de los siglos XIX y XX, tendremos más posibilidades de controlar el aumento de las emisiones
de gases de efecto invernadero”. 

The Telepresence Revolution

SMART 2020

Compartir

(fin del artículo)
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